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rase una vez un noble caballero que 
casó en segundas nupcias con la mujer más al-
tanera y orgullosa que darse pueda. Tenía dos 
hijas cortadas por la misma hechura y que se le 
parecían en todo. El marido tenía también una 
hija, pero de una dulzura y una bondad sin pa-
rangón; las había heredado de su madre, que 
era la persona mejor del mundo. No bien se 
hubieron celebrado las bodas, la madrastra dio 
rienda suelta a su mal carácter; no pudo sopor-
tar las prendas de aquella niña que hacían pa-
recer a sus hijas aún más aborrecibles. La cargó 
con el peso de las tareas más bajas de la casa: 
ella era quien fregaba los platos y las escaleras, 

LA CENICIENTA.indd   9 30/03/15   14:00



10

quien limpiaba el dormitorio de la señora y los 
de las señoritas; dormía arriba del todo de la 
casa, en un sotabanco, en un mal jergón, mien-
tras sus hermanas lo hacían en dormitorios con 
entrepaños de madera donde tenían las camas 
más a la moda y unos espejos donde se veían de 
pies a cabeza. La infeliz lo soportaba todo con 
paciencia y no se atrevía a quejarse a su padre, 
quien la habría reñido porque su mujer lo te-
nía dominado.

Cuando había acabado sus labores, iba a 
sentarse en las cenizas, pegada a la chimenea, 
por lo cual solían llamarla en casa Culoceniza. 
La hermana menor, que no era tan mala como 
la mayor, la llamaba Cenicienta; todo ello no 
impedía que Cenicienta, con sus andrajos, fue-
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ra cien veces más hermosa que sus hermanas, 
aunque ellas vistieran espléndidamente. 

Sucedió que el hijo del rey dio un baile e 
invitó a todas las personas destacadas. Las dos 
señoritas de la casa también recibieron invi-
tación, porque sonaban mucho en sociedad. 
Helas aquí en la gloria y muy entretenidas es-
cogiendo los vestidos y los peinados que más 
les favorecieran. Más trabajo para Cenicienta, 
pues ella era quien planchaba la ropa blanca 
de sus hermanas y les encañonaba los vueli-
llos. No había más tema de conversación que 
la forma en que irían vestidas.

—Yo —dijo la mayor— me pondré el 
vestido de terciopelo rojo y la guarnición de 
encaje de punto de Inglaterra.
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—Yo —dijo la segunda— me conforma-
ré con la falda de diario, pero, para compensar, 
me pondré el manto de flores de oro y la diade-
ma de brillantes, que no es para hacerle ascos. 

Mandaron llamar a la mejor lencera para 
coser las tocas con doble tira de encajes y en-
cargaron lunares postizos de la mejor factu-
ra. Llamaron a Cenicienta, porque tenía muy 
buen gusto. Cenicienta las aconsejó con mu-
cho acierto y se ofreció incluso a peinarlas, 
cosa que ellas aceptaron. 

Mientras las peinaba, le decían:
—Cenicienta, ¿verdad que te gustaría mu-

cho ir al baile?
—Ay, señoritas, ¿están de guasa? Esas no 

son cosas para mí.
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—Tienes razón, lo que se reirían todos si 
vieran a una Culoceniza ir al baile.

Otra que no hubiera sido Cenicienta las 
habría peinado mal; pero, como era buena, 
las peinó divinamente. Estuvieron dos días 
sin comer de tan satisfechas como las tenía el 
júbilo. Rompieron más de doce cordones de 
corsé de tanto tirar de ellos para adelgazarse 
la cintura y no se apartaban ni un momento 
del espejo.

Por fin llegó el feliz día y Cenicienta las 
fue siguiendo con los ojos mientras pudo. 
Cuando dejó ya de verlas, rompió a llorar. Su 
madrina, que la vio hecha un mar de lágri-
mas, le preguntó qué le sucedía:

—Quisiera… quisiera…
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Lloraba tanto que no pudo terminar la 
frase. Su madrina, que era un hada, le dijo:

—Quisieras ir al baile, ¿verdad?
—¡Ay, ya lo creo! —dijo Cenicienta.
—Muy bien, pues haz lo que te diga e 

irás —le dijo su madrina.
Se la llevó a su cuarto y le dijo:
—Ve al jardín y tráeme una calabaza.
Cenicienta fue en el acto a coger la más 

hermosa con la que pudo dar y se la llevó a su 
madrina, sin poder adivinar qué tenía que ver 
esa calabaza con ir al baile. Su madrina la va-
ció y, cuando ya solo quedaba la corteza, la 
tocó con su varita mágica y en el acto la cala-
baza se convirtió en una carroza hermosísima 
y dorada de arriba abajo.

Luego, fue a mirar a la ratonera, donde 
encontró seis ratones, vivitos y coleando; le 
mandó a Cenicienta que abriera la puerta de 
la ratonera y según iban saliendo los ratones 
los fue tocando con su varita, y cada ratón se 
convertía en el acto en un hermoso caballo; el 
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